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TEMAS DE DEBATE 

El súper del mar se agota 
LOS PERIODOS DE PLENA EXPLOTACIÓN DE LOS CALADEROS SON EXTREMADAMENTE BREVES 

ANÁLISIS: RAMON FRANQUESA 

El impacto económico 
de la pesca 

L
a pCSl:a. en el siglo XX. tuvo un dlr.!:)arrollo ex plosivo con el 
paso de la vela ,,1 mOlOr y el desarrollo tecnológico en los 
~istclnas dI: na\'egación y de pesca. En él vimos la expansión 
de las notas pesqueras pítra nlimcntar la población humana. 

Practic¡'l.Im:nlc hoy explotamos inl.:gralmcnlc los stocks dc interés 
cconómico. El probh:mn ya no es desarrollar la capacidad de pesca. 
sino armonizarla con los reCursos para mantener una adecuada sostc­
nibilidad biológica y rentabilidad económica. 

El siglo XXI deberla ser el del aprovechamiento y valorización ade­
cuada de los productos del mar. Hoy sabemos que el océano mun­
dial. en d mejor de los cn,sos, puedc ofrecernos 100 millones de tone­
ladas anuales. De éstas, sólo 60 millones van a alimentación huma­
na, e'ícluycndo laque se transforma en harina o aceites para piensos. 
Ello :liuponl.: un consumo medio de 9 kilogramos. Espaila consume 42 
kilogra!llos por persona, Ill,ls de cuatro veccs la media mundial. L;¡s 

PARA EVITAR UN 

colapso social hay que 

promover alternativas 

como el ocio náutico 

o la pesca turística 

proleillas de procedencia mari­
na se estan convirtiendo en UI1 

alimento de lujo. El futuro de la 
pesca es saber valorar esa cali­
dad, lo que implica una rccon­
versión cn la que ya nos halla­
mos inmersos. 

Un eerquero emplea hoy 
veinte personas en Argelia, diez 
en CataJ un)'a y tres en Dinamar­
ca. Con la modernización de las 
explotaciones y la difusión de 
las nuevas tecnologias , el em­

pico en la extracción directa se reducid. En có¡mbio. se necesitará 
más gente para procesar y transportar cl produclo adec uadamente, 
ya lJue l'n los hogares hay menos tiempo para preparar el pescado. 
Hoy 1\;ldic despluma una gallina en ,,,sa, pero el pescado aún se descs.­
cama, cvisl.:cr<1 o curia. Si queremos evili1r colapsos sociales, se dcbe 
ayudar menos ¡"J Illudcrnizar los buques y más ;'1 mejorar el comcrcio 
y la transformación, asi como promover alternativas (pcscn. turística. 
ocio nÜulil.:o, etcétera). Con altern a tivas , una rcducción gradual del 
cmph:o I.:n la pcsca no tiene por Que scr dramática: al tin y cabo se 
tratn. de un sector durisimo 411C atrae poco a los jóvenes. 

Hl.:specto a la conservación de los recursos, habrá que gestionar 
con rigor para 411e la codicia del corto plazo no rompa tos limites de 
la sostenibilidad. Cuanto más invcstigamos el océano, más percibi­
mos su fragilidad y nuestra ignorancia. No está claro qué ocurre cuan­
do destruimos un stock: puede que felizmentc se n:euperc o que se 
colapse por largos periodos o para siempre. En Tcrranova el bacalao 
(hoy muy caro) lleva desaparccido veinte alias sin recuperarse. 

Adem{ls. es necesario desarrollar la protección ambiental de los 
oc~anos. La pesca cs el principal facto r de agotamiento de los recur­
sos. pcro noc! ,mi­
co y diria que tam­
poco el más peli­
groso. :'-.'0 sc puede 
seguir us,mdo el 
occano eomo v\!r· 
Icdcro mundial de 
lodo I ipo de fI:si­
duos: dc-sdc los ra­
diactivos, lo~ hi­
dnx:arburos, pa­
sando por los mcla­
les pesados procc-
dcnlc:i de la minería o la industr ia o los plásticos. Si el pcsc'ldo es un 
produl.:lO de lujo, hay que garantizar la calidad del ambiente en que 
SI! proJuee. 

Finalment e, no podemos olvidar la c'íisteneia de un mundo pola­
rizado y tremcndamcnte desigual. La pcriferia tambi~n ha IIcgado 
!;lrde al desarrollo de la pesca. pero e,l;\ llegando. Si el desarrollo 
tecnológico reduce el empleo en la pesca, ¿q ué ocurrirá en el Tercer 
Mundo'! S\! estima que hay cn el mundo JO millones de pescJdores y 
un 80% eontorma una peseól artesanal de al to riesgo y baja produc1i­
vidad. 

TCcllll.:amente es claro que se lrata de un empico peligroso. poco 
remunerado y poco productivo; pero ¿hay altcm:ttivas? Sin duda un 
l11al empleo e'\ pn:fcrible a ninguno. Tampoco en la pesca existirá un 
mundo segu ro si ha y enormes dcsigualdn.dcs: la existenda de una po­
blación marginal explotando los rceursos pesqueros puedl! ser un rac­
lar de ine ~ l<lb i1idad sodal y ambicllIal para el océano mundial. El 
oc~af)o no se puede gestionar sin considerar también a esól población 
humana y ufreeerle altemativíls .• 

It'\ ~iON FR,\NQUESA. galJint'u' 
dj' F.flJf/lJmia dd Mar·Vnil·f'r.Ii/a1 (/(. 8ara}¡JllfI 

LA SITUACIÓN: CARlES BAS I PEIRED 

La pesca: 
un problema difícil 

S
eguramente lo prim ero que 
es necesario clarifica r esté 
relacionado con un correcto 
establecimiento de lo que es 

la pesca. Es muy probable que esta 
pregunta parezca obvia. pero no lo 
cs. Pesca es la opción e'ítraetiva del 
hombre sobr\! los recursos renova­
bles marinos principalmente esti­
mulado por presiones socioceonó­
rn ieas, y todo dIo en un medio geo· 
morfológico determinado. Que es 
una acción humana es evidente, pe­
ro que la presión soeioceonómiea 
sea d\!terminante y que el entorno 

JAPÓN Y OTROS 

países han desarrollado 

potentes tecnologías 

que permiten 

importantes capturas 

lo condicione ya cs menos evidente 
para muchos dI! los que la practican 
e incluso de los que la cstudian y re­
gulan. Sin embargo. cs preciso sella· 
lar que si no hay rendimiento esti­
mulante y s610 donde una determi­
nada estrategia de pesca sea posi­
ble, ésta sc dcsarrollará. El conoci­
miento cientllieo-critieo de este pro­
ceso también ha experimentado 
grandes cam bios: durJllte el siglo 
XX se ha cnsayado una modeliza­
ción del proceso. 

Algunos modelos todavla hoy se 
consideran clásicos. S610 a línales 
de siglo los estudios socioceon6-
micos mcrecieron la atención reque­
rida. Hoy los llamados modelos 
bioccológicos están en c'ípansiól1. 
Concebir todo este proceso corno al­
go determinado por un entorno -11-
sico, qulmico. morfológico- sola-

CARLES DAS l PEIRED. 
acud¡fmiro tlt'/u Reial llcad~nlia 
d,' C;~nd~¡ i IIrlS dí' Baree/olla 

mente está en sus fases iniciales. 
LH pesca ha experimentado un dI!­

sarrollo histórico particular que di­
vidiremos en dos aspectos: una 
gran parte de la actividad pesquera 
se desarroll a cereH de la costa o, me· 
jor, d e l puerto base; su situación es 
en el mejor dc los casos de claro cs· 
taneamicnto. El resto de la pesca se 
rcaliza en aguas alejadas. La prime­
ra es antiqulsima, de siempre; la se­
gunda. con algunas excepeiones, es 
muy reciente. Aunque no 10 parez­
ca, de los cien millones dc toneladas 
que se pescan globalmente cada 
año, la mayor parte se pesca de ma­
nera artcsanal cerca de la costa . Pai· 
seseomoJap6n, sin duda una de las 
mayores potencias extraetivas. pre· 
sentan un alto porcentaje de pesca 
artesanal estimada apro'íimada­
mente en un 60%. 

Por el contrario, la gran expan­
sión se debe al desarrollo de pcSqUl'­
rlas en zonas alejadas. La posibili­
dad de explotar los grandes cardú­
menes oceánicos. cspeeiahnente tú­
nidos y pez espada, ha sido un esti­
mulo importante. Japón, asl como 
otros p:lÍses, ha desarrollado poten­
les tecnologías -gigantescos palan­
gres, "tuna-clippers". eteétera- que 
permitcn importantes capturas. A 
continuación. la pesca de arrastre. 
ya muy activa de antiguo en el At­
lántico nordoceidental. sc c'ítiende 
a otras árcas. 

Esta situación ha sido provocada 
por dos <.:uest iones interrelaciona­
das: la mayor demanda de protei­
nas de origen acuálico y la e'íitosa 
aplicación de nuevas tecn o logías. 
Un papel impOrlanlc lo ha descmpe­
ñadoJap6n: su fuerte presión demo­
grAlíea (120 millones de habilanles) 
y las restricciones que delímilaron 
al término de la segunda gran gue­
rra propician su e'ípansión hacía el 
mar. Para lograr este objetivo es in­
dispensable una sustancial mejora 
lécnica: mejores barcos, mejores re­
des. mejores inslrumentos de manc­
jo. apara tos dc comunicación y si­
tuación y nuevos instrumentos de 

prospección, estimación y evalua­
ción. todo ciJo con el apoyo l'ConO­
mico necesario. Estos avances se ex­
tienden por doquier y el rcsultado 
ha sido el siguiente: cuando sc des­
cubre un nuevo caladero. alcanzar 
su plena explotación se consigue en 
un tiempo relativamente breve. a di· 
ferencia de lo que ocurria antaño. 
El periodo de plena e'plolaeión es 
e'ítremadamcnte breve. no sólo por 
la fuerte potencia pesquera aplica­
da, sino por la concentración de flo­
tas. A continum:ión sobreviene el 
declive, qul.! cn vez de ser suave y 

LAS PESQUERÍAS 

de sardina del Cabo se 

encuentran en su más 

bajo nivel sin que den 

señales de recuperación 

lento es rápido y que I.:n numeros:l s 
ocasiones conduce al colapso lotal, 
aunque afortunadamente en mu· 
choscasos eso no es sinónimo dc de­
finitivo. 

Ésta cs, cn breves palabras, la si­
tuación que se vi\'e actualmente. Es 
imposible separarcl proceso pesque­
ro e'ítraetivo de la dinámica marina 
que condiciona la presencia de zo­
nas especialmente productivas. Son 
bicn conocidas las áreas situadas en 
la parte oriental de los grandes océa­
nos, donde se producen choques de 
corrientes y ot ros fenómenos qUI! es­
timulan la productividad marina. 
Siempre que las condiciones medio· 
ambientales y geornorfológicas sean 
especialmente favorables, el poten­
cial productivo será elevado. Cuan­
do se dan circunstancias favorables. 
siempre se encucntra alguna espe­
cie que i111l se dcsarrolla de nUlIlcra 
intensa dando lugar a grandes con­
centraciones de biomasa y. en I.:onsc­
cueneia. incitando a un grall desa-

EPilOGO NO ESTÁ TODO PERDIDO SI SE PONE EN PRÁCTICA EL PRINCIPIO DE EXTRAER SIEMPRE MENOS DE 
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Datos que definen el estado de la pesca mundial como de 
sobreexplotación generalizada: una pesquería industrial redu­
ce la biomasa de la comunidad en un 80% en tan sólo 15 años 
de explotación, o los grandes peces predadores alcanzan ac-

tualmente sólo un 10% de la población que había enel periodo 
preindustrial. Los expertos se preguntan si está todo perdido, 
Hay una puerta a la esperanza, Aquí les explicamos cuál es la 
situación presente y las posibles alternativas para superarla, 

rrollo pesquero. Citemos como 
ejemplos el bacalao en el Atlánlico 
llordoccidCl1líll: los pulpos en el At­
lántico ccnlrooricI\lal: la merluza 
en el Atlflnt ¡ca ccntroocstc; en el Pa­
cilico ccntrooricntal, la sardina yel 
boquerón: en el Pacifico ccnlroocs­
te . la anchov~ta. etcétera. Paralela­
mente. las grandes áreas oceánicas. 
Pacilico central, tndico, así como 
grandes afcas del Atlántico, son ri­
cas en diferelltes cspcl:ics de alunes, 
y aun en algunos lugares abundan 
ciertas especies de ca lamares. 

El mayor problema con que nos 
cnfrcnt(lmos cuando se trata de re­
gular la explotación del medio mari­
nO es la posibilid ad de estimar lo 
qul.: conocemos como capacidad de 
•. :¡Hg;, del ecosistema, entendiendo 
como tal el contexto en que se sitúa 
el recurso o los n..'Cursos explotables 
en una zona concrcta. La capacidad 
de carga c:<prcsada de forma senci­
lla es la capacid'ld del medio am­
biente para soportar la biomasa, 
l:onjunto de seres que allí Vi"'CIl, cn­
tre los que se cncucntran aquellos 
objcw de cxplotación pesquera, Es, 
por dc-cirlo de alguna manera, el lí­
mite superior de la abundancia. La 
capacidad eXlractiva nunca podrá 
ser superior. Si es to sucediera. el Cíl­
mino tinal es la dcstrucción del siste­
ma y el culapso dc la pcsqucría. No 
obstmlle, lo rn¡\s importante es que 
..:51<\ l:apacidad de carga pucdc "'a­
ri ar y. por lal1to. 1:1 pesca má:'iima 
también. 

El sq;lIlldo aspecto básico cs la 
dcnsodepcndcncia inversa. Cuan­
do la población desciende más allá 
de un determinado valor, el dele­
rioro es irreparable; aunque se to­
men medidas restrictivas adecua­
d.s, la pOblación sigue degradándo­
se. Sólo un cambio. siempre de las 
estrategias naturales. de la capaci­
dad dc carga. puede permitir una 
posible n:cupcra¡;-ión dd recurso 
pesquero, El jucgo yu;.;tapucsto de 
circunstanci as Il'-l .ati\'as y de la fuer­
te prcs íó lI pesquera, factor huma­
no. conduce de forma casi inevita-
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blc ;lla aniquilaciÓn de un" explota­
ciÓn pesquera. y. es muy importan­
te , no de la especie , 

En la aetualídad.la tÓnica Que de­
finc la sítuación de la explotación 
pesquera mundial cs dc una sobrc­
explo tación generalizada. Las anti­
guas y ricas zonas: pesqucras del At­
lántico nordoceidcntal cuyo objeti­
vo prioritario era el bacalao están 
prácticamentc agotadas. Las impor­
tantes pesquerias de anchoveta pe­
ruana han disminuido prácticamen­
te a la mitad de su máximo históri~ 
ca. Las grandes pesquerlas de sardi .. 
na del Cabo se encuentran en su 
más bajo nivel sin que den señales 
de recuperaciÓn, Así podrían eitar-

se casi todas las grandes zonas de 
pesca y las especies más importan~ 
tes. Esta situación, apoyada por las 
nuevas tecnologlas, ha permitido cx­
plorar y rápidamente explotar nue­
vas áreas. más alejadas, otras situa­
das en zonas inhóspitas y, linalmen­
te, cada vez a mayor profundidad. 
La explolaeión del krill, muy abun­
dante en las aguas antárticas, pare­
ció concebir interesantes esperan­
zas para sustancialcs aumentos de 
las capturas, quc IIcvan muchos 
años estancadas alrededor o algo 
por encima de los 100 millones de 
toneladas anuales. 

Si la situación tal como se ha des­
crito conduce a un pesimísmo gra­
ve, la esperanza debc buscarse en cl 
adecuado comportamiento en lo 
quc se rdiere al futuro de la explota­
ción pcsquera. Hay que preguntar­
se: ¿está todo perdido? Creemos 
que la rcspucsta ha de ser negativa. 
Hay motivos para confiar en la posi­
bilidad de eierla recuperación bioló­
gica. Los ecosistcmas t icndcn a recu­
pcrarsc siempre que se les permita 
desarrollar sus propias estrategias. 
Es evidcnte que no siempre su recu­
pcración conducirá a la existcncia 
de una cstructura igual a la anterior; 
pueden acaccercambios cn su diver­
sidad biótica, y quiz.c.'\s las nucvas cs­
pecies no tengan el mismo intcrts 
que las anteriormente explotadas. 
El peligro es la enorme pres ión quc 
ejcrce d factor socioeeonóm ico, 
que, en la mayoria de los casos, im· 
pide el tiempo de reposo ncccsario 
pa ra permitir la posible rccupera­
ción. Si en la explotaciÓn de cual­
quier pcsquerla se ponc en práctica 
el llamado "principio precautorio" 
-que significa extraer siempre me­
nos de lo que un tc6rico, y general­
mentc no seguro, máximo rendi­
miento sosteniblc podrla suponer-, 
una paulat ina recuperación, o al me­
nos la parada en la continua degra­
dación del ecosistema, es posible, y 
da lugar a la antes scñalada capaci­
dad de recuperaciÓn natural del me­
dio marino.-
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Incierta capacidad de 
regeneración del mar 

E 
nlre 1955 y 1970 la eaplUra mundiallOlal pasó de JO millo­
nes de toneladas a más de 70, aumentando un 1% anual hílS­
la los 86 millones de IOneladas en el 200 1, en una expansión 
de la mayoría de las pesquerlas. En el Atlántico Norte. entre 

1950 y 1960, la captura aumentó un 6% anual , cayendo progresiva­
menle en un 2% a parlir de 1970 hasla la década de 1990. En general, 
se considera que una pesquerla industrial reduce la biomasa de la 
comunidad en un 80% en lan sólo 15 alias de explolaeión. Por ello, 
no es de extrañar que la mayorla de las especies eSltn sobreexplota­
das , espeeialmentc los grandes peces predadores, cuya biomas.1 ac­
lual es sólo un 10% de la que existla en el pcriodo preindustrial, con 
serias consecuencias en toda la estructura de las comunidades mari­
nas (cascada trófiea). 

Sin embargo, está muy implantada la idea de que el mar aún tiene 
capacidad de regenerar las poblac iones, siempre que se controle la 
explotación y se permita la recuperación de los caladeros. También 
es cieno, a pcsar de las evidencias del empobrecimiento progresivo 
de los océanos, que nadie ha sido capaz de establecer clllmite a partir 
del cual no habria posibilidad de retomo a una situación prcvÍil dc 
abundancia y biodiversidad. Pero para establecer la restauración sc 
ha de conoccr necesariamente la composición y abundancia de las 
comunidades no cxplotadas en relación con las contemporáneas. in­

formación que desgra. 
ciada mente se descono­
cc para la mayoria dc 
los ecosistemas por falta 
de series históricas. 

La unica forma cJieaz 
que sc pOsee para recu­
perar los ecosistemas y, 
con ello, los Slocks pes­
queros, es la implanla­
ciÓn de áreas marinas 
prolegidas (AMP), de 
fo rma que sea el mar 
por si solo el que reesta­
blelea los equilibrios 

biológicos que se dcbieron dar en situaciones previas a la explota­
ción. Sin cmbargo, el cstablccimiento de AMP no es: más que un r(."Cc:r 
naci miento claro de la ineficacia del resto de los mctodos utilizados 
cn gcstión pesquera (ya sca por la propia incxactitud c incertidumbrc 
introducida por los modelos y datos disponibles corno por el insulí­
eiente pcso de las recomendaciones científicas durante las negocia­
eioncs políticas). Y aun reconociendo la alarm.mtc si tuación de los 
ecosistcmas marinos y el re-currente fracaso para alcanzar una explo­
lación soSlenible, en el Allánlieo NOrle las AMP represenla n menos 
de un 0,5% del á rea 10lal. 

¿Son elieaees las AMP para la autorrcgcncración dc los ecosiste­
mas marinos'? En una hipotética situaciÓn de no explotación, los ecc:r 
sistemas tienden a establecer equilibrios condicionados por la capaci­
dad de carga nalural del me-
dio (incluyendo la variabili-
dad elimáliea), las espccies y LAS CORTAS MIRAS 
sus respectivas bíomasas en el 
mOll1enlo de parlida , asl <0- económicas de los 

gobiernos son el mayor 

obstáculo para 

mo de las interacciones que se 
establezcan entre cllas. El 
tiempo necesario para alcan­
za r el equilibrio cs muy va­
riablc, incluso ante situacio­
nes aparenlemenle similares, la regeneración 
Además, en el equilibrio algu-
nas especies pueden desapare-
cer del ecosistcma, aun sin pesca (hay ejemplos de poblaciones muy 
enrarecidas donde la prcdación natural ha sido causa suficiente para 
la eXlineión), Por ello, es muy probable que los equilibrios que se 
alcancen no sean idénticos a los de pan ida (antes dc la pesca). y las 
biomasas desarrolladas por las cspecics sean muy difercntes a las ini­
ciales. 

Pese a todo. pa rece que las AMP funcionan, aunque su extrcmada 
juventud, can series de datos muy cortascn el tiempo, no nos permi­
te evaluar todav la hasta qué punto su implantaciÓn es clicaz en la 
regeneración de los stocks y alcanzar la explotaciÓn sostenible de ts­
tos. Lo Que si es evidente es que las canas miras económicas de los 
gobiernos. defendiendo sectores pesqueros mayoritariamentc sobre­
dimensionados, no rentables y eeológieamente insostenibles. son el 
mayor. por nO decir el imico, obstáculo para la rcge neraeión. y postc­
rior explotación razonable, de los ecosistcmas mítrinos._ 

JOSÉ JUAN CASTRO,fucultml de Ciencias dd Mar. 
Uni~'('rsidad eh! Las Palmas di' Gran Canaria 

LO QUE TEÓRICAMENTE PODRÍA PERMITIR UNA PAULATINA RECUPERACIÓN O FRENAR LA DEGRADACIÓN 


